

    
        [image: Cubierta]
    


		
        

	            Las pesadillas de

xFaRgAnx y byAbeeL



		EL PAYASO DIABÓLICO

        

        

                        [image: Imagen 01]

		

	
		
			

			La visita a un curioso parque temático inspirado en un videojuego de terror terminará convirtiéndose en toda una aventura para esta pareja de youtubers y gamers que, en compañía de un grupo de sus seguidores, han sido invitados a su inauguración. Extraños ruidos, desapariciones, una enigmática presencia que parece observarlos de cerca… Nuestros protagonistas tendrán que emplearse a fondo para desvelar el inquietante secreto que rodea este lugar.

		

	
		
			

			A mi familia, amigos y gente que día a día me acompaña en este viaje que es mi vida. 

			A vosotros, lectores.

			xFaRgAnx

			

			A mi familia, que siempre me apoya; a mis amigos, que me acompañan día a día en esta aventura, a los suscriptores que siempre están en los buenos y malos momentos.

			Y en especial a mis dos hermanos, Darío y Román, que son lo que más quiero en mi vida.

			byAbeeL

		

	
		
			
Capítulo 1
UN MENSAJE INESPERADO

			Cada cual debería dedicarse a lo que más le gusta. Si ese algo, además, le permite vivir bien, ¿por qué no habría de hacerlo? En tiempos antiguos (no hace tanto), vivir era más complicado, pero ahora hay más opciones. Claro que destacar entre el montón sigue siendo difícil, pero al menos existe una disponibilidad mayor de medios y también de oportunidades, listos para el que quiera aprovecharlos. Gamers, youtubers… Gente que se busca la vida con historias que hace nada no es que no existieran: es que a nadie se le había ocurrido que pudieran existir. Y gente que se va ganando un hueco en el universo creativo, a pesar de los conservadores y reaccionarios, que siempre los hay, opuestos a todo progreso. Estas son verdades como templos.

			AbeeL y Fargan, youtubers con montones de seguidores, pasan de los carcas y ni siquiera piensan en este tipo de cosas. Al menos no hoy, que disputan una partida muy complicada mientras graban un vídeo en la habitación del segundo de ellos. La tarde cae, el cielo se llena de colores rosas y rojos, pero tampoco prestan atención a este detalle: están concentrados en el juego, que se hace más y más difícil por momentos. Y es importante salir bien librados porque, si todo va como es debido, será el vídeo número 1.000 que los dos colegas cuelguen en la red. Estaría bien que la cosa fuera un éxito, no una cagada de partida que quedara ahí, para la eternidad, sin pena ni gloria. Hay que hacerlo bien, algo destacado. Habría que imaginar los titulares, si no: «El vídeo número 1.000 de Fargan y AbeeL, el mayor fiasco de Internet en lo que va de año».

			Parece mentira que Internet no existiera apenas una generación antes. Hoy se encuentra en todas partes, infiltrado en todo. También, por supuesto, en el mundo del ocio, la diversión y la creatividad, que se han asociado como nunca antes en este nuevo medio. Pero bueno, estas profundidades tampoco interesan ahora mismo a los dos amigos, que se ven cada vez en mayores apuros para salir de una situación muy compleja. A ver si el vídeo milésimo va a tener que esperar…

			—Esto va como el culo, AbeeL. Nos van a matar…

			—No seas cagón, hombre —responde el aludido—. Es pan comido.

			—Pan comido una leche: cada vez son más. ¡Nos van a dar la del pulpo!

			—Que no, tío. ¡Mierda! ¡Pero qué leches es esto!

			Sí, la situación es complicada. Por supuesto, si todo va mal, siempre podrían borrar el vídeo y grabar otro más tarde, cuando las cosas marchen por mejor camino. Pero eso no sería jugar limpio, ¿no? Es como ir salvando una partida cada dos minutos y, si te matan, volver atrás. Es útil, pero no muy deportivo. Bueno, pues esta idea tampoco ha pasado de momento por las mentes de AbeeL y Fargan. Ni lo va a hacer, porque el vídeo número 1.000, en efecto, va a tener que esperar un poco. Esta noche —porque la partida ha seguido y ya se ha hecho de noche— van a desencadenarse acontecimientos sorprendentes, únicos… y aterradores. Tanto, que la vida de nuestros dos protagonistas va a cambiar, quizá para siempre.

			O quizá no. De momento todo empieza con el campanazo de un mensaje en el móvil de Fargan.

			—Fargan, tío —se queja AbeeL—. Te tengo dicho que quites el sonido a tu teléfono cuando estamos grabando. Que luego no se oyen más que ruiditos, campanitas y leches.

			—Si es que se me olvida —responde Fargan, que pone el juego en «pause» y corre a echarle un vistazo al móvil.

			—¡Pero no pares la partida ahora, tío! De verdad…

			Fargan la para, a pesar de las quejas de su colega, y se pone a mirar el mensaje que le ha llegado. Parece bastante largo, porque le lleva un buen rato leerlo. Fargan pone caras raras, mira extrañado, sonríe, frunce los labios, encoge los hombros, vuelve a sonreír…

			—¡Tío, que me va a dar un chungo! —se queja AbeeL—. Dime de una vez qué pone ahí.

			—Vas a alucinar —responde Fargan.

			—No, si ya estoy alucinando. Nos hemos dejado la cámara grabando. Este vídeo número 1.000 es ya, oficialmente, un fracaso.

			—Nos invitan a la inauguración de una especie de parque temático.

			—¿Un parque?

			—Sí, eso parece. Un parque, pero no de florecitas. Es un sitio de ocio o algo así.

			—¿Qué dices? ¿Y por qué?

			—Espera que no he terminado de leer.

			Sigue el espectáculo de gestos de Fargan. Y AbeeL, para no ser menos, le sigue el rollo, pero notando cómo se le sube la sangre a la cabeza: pone cara de cabreo, enseña los dientes, se rasca la coronilla con las dos manos. Este sí que habría sido un buen vídeo número 1.000… Pero nadie lo está grabando.

			AbeeL se cansa de esperar —Fargan está leyendo el correo como el que lee el Quijote o una fórmula de mecánica cuántica— y decide echar un vistazo a su móvil, que por supuesto tiene silenciado, porque es un tío responsable y cuando graba vídeos… Pues eso, que lo apaga. Le sorprende ver que él también tiene un mensaje en el que le invitan a la inauguración de un parque temático. No tiene que comerse mucho la cabeza para entender que se trata del mismo mensaje que ha recibido Fargan y que dice, en esencia, más o menos esto:

			«Queridos amigos AbeeL y Fargan:

			Nuestra empresa, International Entertainments for Most, But Better for Young People (IEM-BBYP) tiene el placer de invitaros a la inauguración y puesta en marcha del nuevo parque temático Horror Palace and Multi-Adventure Site in the Mountains (HPMASM).

			Para este gran evento nuestra compañía ha decidido invitar, para el primer fin de semana, a algunas de las figuras más destacadas del mundo online junto a algunos de sus seguidores más destacados. En vuestro caso, diez jóvenes fans de vuestro canal que pueden ser elegidos por el medio que consideréis más oportuno.

			La celebración tendrá lugar el próximo día 13, en el sitio del parque, situado en un paraje natural de extraordinaria belleza, rodeado de lagos, bosques y montañas, donde los participantes podrán disfrutar de una experiencia multiaventura, deportiva y tecnológica, a la vez que aterradora y que difícilmente podrán olvidar.

			Nuestro parque está inspirado en un famoso videojuego de terror y estamos seguros de que será tanto de vuestro agrado como del de vuestros seguidores. La organización corre con todos los gastos, incluido el transporte, que se realizará en uno de los fabulosos autobuses fletados por nuestra empresa para llevar a nuestros clientes, o más bien amigos, desde la ciudad hasta el parque.

			Los datos para la recogida y alojamiento se encuentran en el archivo adjunto. Para aceptar la propuesta solo tienen que clicar el botón de “Aceptar”. En espera de su siempre agradable presencia, se despide de ustedes:

			John Pérez Nobody, CEO de IEM-BBYP».

			—Te lo voy a leer, AbeeL, porque es de flipar.

			—No, si no hace falta. A mí me han enviado otro igual.

			—¿Tiene buena pinta, no?

			—Eso parece… ¿Pero qué querrán de nosotros? —pregunta AbeeL, un poco mosqueado, porque sabe que las empresas no suelen regalar vacaciones así como así.

			—No seamos desconfiados. Somos famosos. Quieren que le demos caché a su garito. Que probemos las atracciones, que nos lo pasemos bien.

			—Y que hablemos de ellos en el canal, seguro.

			—Hombre, si el sitio lo merece, ¿por qué no?

			—Pues sí, también es verdad.

			—Podremos hacerles sugerencias sobre el parque. Me imagino que ese es también nuestro papel. Y el de los suscriptores.

			—Yo les sugeriría cambiar los nombres de la empresa y del parque. O por lo menos no usar esas siglas de medio kilómetro de largo que no hay manera de pronunciar.

			—Eso sí, menuda chapuza —ríe Fargan—. Tienen una pinta de parguelitas que flipas. Yo nunca había oído hablar de ellos. Pero, hablando de suscriptores…, ¿a quién elegimos para esta movida?

			—No sé, tío. ¿A los que más nos siguen?

			—Hay más de diez de esos, AbeeL. Yo creo que deberíamos hacer un sorteo.

			—¡Sí! Mira, el vídeo número 1.000 podría ir de eso. El gran concurso para acompañar a AbeeL y Fargan a la inauguración de un parque temático.

			—Fargan y AbeeL.

			—AbeeL y Fargan, no me toques las narices, colega.

			—Tendremos que hacer otro concurso para decidir eso.

			—Vale, pero de momento, vamos a ver cómo planteamos esto del parque.

			Los dos amigos se tiran un buen rato pensando. Viéndoles desde fuera, parecería que están concentrados en algún dilema de inmensa profundidad. La gravedad cuántica, la fórmula de la Coca-Cola o cómo aprobar sin estudiar. Al cabo de un rato de darle vueltas, AbeeL es el primero en hablar:

			—Oye, deberíamos darle al botón de «Aceptar», ¿no? Porque estamos aquí comiéndonos la bola, y ni siquiera hemos dicho que sí.

			—Pues sí, la verdad. ¡Que pareces tonto, Abeelito! —se ríe Fargan.

			Así lo hacen. Cada uno coge su maquinita y con decisión, de la misma forma que se aprieta el botón rojo que inicia un lanzamiento nuclear, los dos aprietan el cuadradito donde pone «Aceptar». El proceso ya está en marcha y aunque tienen bastante imaginación, no se huelen lo que se les viene encima.

			—Hecho —dice Fargan—. Y respecto al vídeo…

			—Y respecto al vídeo… Pues salimos los dos y contamos a la gente lo que hay. Y los diez primeros que respondan, esos son los que vienen.

			—Anda, que te has roto la cabeza, chaval.

			—¿Tienes tú una idea mejor, socio? —pregunta AbeeL.

			—No, la verdad es que había pensado algo muy parecido. Parecido no, idéntico, calcadito.

			—Pues eso. Enciende la cámara, Fargan. ¡Y apaga el puñetero móvil! O ponlo en silencio, tronco.

			—Vale, vale… Ya voy… ¡Anda! Qué raro…

			—¿Qué raro el qué, Fargan?

			—Pues mira, tío… Que el mail con la invitación se ha borrado. Solo queda el archivo de datos, con las fechas y el lugar de recogida.

			—Lo habrás borrado sin querer —contesta AbeeL, cogiendo de nuevo su propio teléfono—. ¿Ves? Yo no… Ah, pues sí. Sí que es raro, sí…

			—¿El qué? —pregunta Fargan, despistado.

			—Que el mío también ha desaparecido. Solo queda el archivo que dices.

			—Bueno, no pasa nada, AbeeL: será una estrategia comercial. Como en las películas de agentes secretos: «Este mensaje se autodestruirá en cinco segundos». El parque se inspira en un videojuego de terror. Esto lo hacen para dar ambiente.

			—Sí, pero… ¿cómo lo conseguirán? Lo de borrar un mensaje en nuestros teléfonos.

			—Pues… —Fargan se queda pensativo—. Es que esa gente sabe mucho. Anda, vamos a hacer el vídeo. Rapidito.

			Los preparativos no llevan mucho rato, porque ya tienen callo en estas cosas. Un vídeo corto, sencillo, explicando lo que hay: una estancia de fin de semana en un nuevo y alucinante parque de diversiones terroríficas en plena naturaleza. Y lo mejor de todo, en compañía de AbeeL y Fargan, «vuestros héroes favoritos». Eso sí, para que los diez suscriptores se ganen su plaza, deciden finalmente hacerlo un poco más complicado. No serán «las diez primeras llamadas», como en los concursos de radio de la Edad Media. Los que quieran apuntarse a la movida tendrán que grabar un vídeo —cortito, eso sí—, en el que cada suscriptor explique por qué debería ser él uno de los elegidos. O elegidas. Fargan y AbeeL elegirán a dedo los diez que más les gusten.

			Así, el vídeo número 1.000 pronto está en la red. Y realmente va a ser un vídeo destacado… por los acontecimientos que va a desencadenar. Pero mientras tanto, tan ignorantes como cualquiera del futuro que les aguarda, los dos colegas echan una partidita para pasar el rato, mientras esperan la respuesta de sus seguidores.

		

	
		
			
Capítulo 2
UN VIAJE EN AUTOBÚS

			—¡Un elefante se balanceaba sobre la tela de una araaaaaaña! —cantan, o más bien berrean a coro, los diez suscriptores en el autobús—. ¡Como veía que no se caía, fue a llamar a otro elefaaaaaante!

			—Madre mía, AbeeL, no sabía que aún se cantaban estas canciones horribles en los autobuses.

			—Para que veas. Hay costumbres que no cambian.

			Llevan dos horas de viaje y el paraíso prometido, o sea, el parque temático de las montañas, todavía no está a la vista. En realidad, ni siquiera están a la vista las montañas. Los dos colegas pasan el rato charlando sobre cómo pasa el tiempo (y los kilómetros), y cómo, a la vista de sus jovencísimos suscriptores, ven que ya empiezan a ser dos tíos supermaduros.

			—Me acuerdo de cuando cantábamos estas mismas canciones en el cole —dice uno.

			—Yo no —responde el otro.

			—¡Veintisiete elefantes se balanceaban sobre la tela de una araaaaaña! —siguen los suscriptores, que se lo están pasando pipa.

			—Da gusto estos chicos, se lo pasan bien con cualquier cosa —dice Fargan.

			—Tendrían que estar viendo nuestros vídeos, no cantando esa locura interminable —gruñe AbeeL.

			—Venga, hombre, no seas sieso.

			—Vale, vale. A lo mejor la cosa es ponernos a cantar nosotros también. ¿Cuántos elefantes van?

			—Y yo qué sé. ¿Te has fijado en el conductor, Abeelito?

			—Sí que me he fijado: no ha abierto la boca en todo el viaje. Parece un robot.

			—Yo creo que es un actor contratado por los del parque. Para dar ambiente desde el principio.

			Un principio que se alarga mucho, pero como son todos gente joven, en realidad no les importa. El tiempo se valora más de viejo. Canciones, juegos, paisaje, carretera… La aventura es la aventura desde el primer minuto.

			—¡Cincuenta y dos elefantes, se balanceaban, sobre la tela de una araaaaaaaaaaaaaaaña!

			—¡Joder, es el cuento de nunca acabar! ¿Te has fijado que cada vez hacen más larga la «a» de «araña»?

			—Y el conductor ni se inmuta.

			—Esto sí que es un piloto automático —ríen los dos colegas, que al elefante número cincuenta y cuatro se unen a la canción e incluso sacan a bailar a alguna de las suscriptoras.

			Los diez acompañantes son chavales y chavalas bastante jóvenes. Han ganado el concurso, organizado con toda limpieza por los dos colegas, y que al final consistió en elegir los diez vídeos más alocados. A fin de cuentas, si iban a pasar un finde todos juntos, merecía la pena seleccionar a los más divertidos. La elección no fue sencilla, pero al final, estos fueron los ganadores: morrallapirata1999, nenaloca2001, maripiliestaamilao1998, darthmonas (quería poner «moñas», pero el servidor no le reconoció la «ñ» y luego se le olvidó poner el año, pero nació en 1997), vivanlosochenta1991 (esta es una chica, y la mayor del grupo), espabilaosinfronteras1999, martinlopez2003 (la más joven de todos), poiuyqwert (sin fecha, pero por sus pintas no pasa de los dieciséis años), vivelavida2002 (otra de las chicas) y xxxmanchegoforever2025 (quien cometió un error con el año o bien se trata de una fecha en clave).

			Junto a Fargan y AbeeL, estas cuatro chicas y seis chicos constituyen un grupo de lo más heterogéneo. Aparte de la juventud y la afición al canal de los dos youtubers, no comparten casi nada. Uno va de rapero, otra es gótica, a otro le gusta el rock, otro va repeinado a lo Cristiano Ronaldo, otra lleva la ropa de su abuela y otro parece sacado de la portada de un disco de The Doors. Etcétera. Diferencias que no parecen importar a nadie, y menos que a nadie al conductor, que sigue impertérrito devorando kilómetros a pesar de que la canción enloquecedora va camino de batir un récord:

			—¡Ciento veintiocho elefantes, se balanceaban, sobre la tela de una araaaaaaaaaaaaaaaaña!

			Quizá haya llegado la hora de cortar con la cancioncita. Pero dentro de un rato. AbeeL no deja de hacerse algunas preguntas. O más bien de hacérselas a Fargan:

			—Oye, tronco —le pregunta a Fargan—. Sigo pensando que aquí hay algunas cosas raras, ¿no?

			—Sí, algo me huele mal. ¿No serás tú, no? —contesta, cámara en mano—. ¡Es brooooma, AbeeL, no te piques!

			—¡Ji, ji, ji, ji! ¡Qué graciosillo eres! ¿Estás grabando la canción? ¿Con esa cámara de vídeo de tu abuela?

			—Claro. Es un regalo, alguna vez tenía que usarla. Va a salir un vídeo estupendo. Y si batimos el récord de la canción de los elefantes, aquí tendremos una prueba para que nos lo homologuen.

			—Pues no es mala idea. Además mola salir en un vídeo con nuestros seguidores… Pero esto no cambia la cosa: tengo algunas dudas.

			—A ver, cuéntamelo todo.

			—Pues mira, para empezar, el autobús no tiene nada de ultramoderno. Nos habían prometido un autobús ultramoderno. Pero este cacharro… Bueno, he visto películas en blanco y negro de la Guerra de Troya donde salen autobuses más modernos que este.

			—Tío, lo harán para dar ambiente —dice Fargan, sin dejar de grabar.

			—Si querían dar ambiente mejor habría sido ir en diligencia. Pero eso es lo de menos. Además recuerdo que en el mensaje avisaban de que iban a invitar a varios famosetes de Internet. Pero aquí solo estamos tú y yo. ¿Dónde están los otros figuras?

			—Hombre, irán en otro autobús.

			—¿En otro? ¿Tú crees que esta empresa ha saqueado un museo del automóvil y tiene más cacharros como este en su flota? No creo que haya dos máquinas como esta rodando a la vez en el mismo planeta.

			—Puede ser. O a lo mejor a los otros les ha tocado el autobús bueno.

			—No sé, tío. Si es así, me van a oír cuando lleguemos. Si es que llegamos.

			—Mira, allí a lo lejos se ven unas montañas.

			—Tú sí que tienes buena vista… ¡Si están a tomar por…!

			—AbeeL, ¿estás seguro de que en el mensaje ponía todo esto que dices? Lo del autobús, lo de los famosetes, lo de las montañas…

			—Pues claro que lo ponía. Y si no se hubiera borrado, te lo restregaría por las narices.

			—En fin, pronto veremos. Se me cansa la mano… ¿Quieres seguir grabando tú un rato?

			AbeeL pilla la cámara y se pone a hacer tomas mientras Fargan bromea con los fans. La verdad es que, a pesar de lo largo del camino y de que el autobús, en efecto, es una tartana a la que le crujen todas las tripas, el viaje está siendo divertido. Hay buen rollo, se hacen bromas y la gente se va conociendo. Incluso —cree observar AbeeL— parece estar formándose alguna parejita. Quién sabe, puede que de todo esto salga algo bueno.

			La ruta prosigue sin mayores incidentes y con muchos elefantes hasta que al fin, como había previsto Fargan, el autobús se mete en una carretera de montaña. No, de montaña no: es la carretera de las cuestas del terror.

			—Tío, no había visto una carretera con tantas curvas en mi vida.

			—Alguno de los chicos se está mareando. Aunque la mayoría aguanta, son unos tíos (y tías) duros.

			—Y el conductor no se corta un pelo. Se cree que está en Montecarlo.

			—A mí lo que me preocupa no son las curvas, sino esas rampas con una inclinación del cien por cien. En algunas me ha parecido que bajamos en picado. ¿Estarán bien los frenos de este trasto?

			—Claro que sí, colega. Tan bien como el resto de la mecánica… Si este autobús es un prodigio. Es un prodigio que ande.

			Al cabo de ocho horas de nada viajando por una carretera que, desde luego es pintoresca, al fin empiezan a llegar al lugar prometido. Por suerte habían salido de la ciudad casi al amanecer, por lo que ahora apenas ha comenzado a anochecer. Nadie se queja, el pasaje, incluidos los dos amigos, es joven y, mientras todos se diviertan, no pasa nada. Es verdad que apenas han comido, que se les han quedado los culos cuadrados y que en medio de los densos bosques de pinos que cubren la zona es imposible apreciar la verdadera dimensión del parque… Pero el paisaje es bonito, incluso impresionante. Y entre las copas de los árboles se distinguen las estructuras de una montaña rusa de la Edad de Piedra, una gran noria y alguna otra diversión de aspecto destartalado.

			—Jo, tío —dice uno de los suscriptores—. Sí que está bien ambientado: parece que se va a venir todo abajo.

			—A veeeer, no seas pesimista —le contesta otra, una rubia jovencita con cara de primera víctima en película de terror de bajo presupuesto.

			La verdad es que más vale que se trate de ambientación, porque si no, es que el parque está en ruinas. Unas cuantas cabañas forman una especie de poblado minero del oeste. La señalización consiste en carteles de madera carcomida, escritos a cuchillo, que señalan burdamente las diferentes instalaciones. Si se tiene en cuenta su aspecto, se podría pensar que la madera de los carteles aún estaba en los árboles apenas un siglo antes. El camino de acceso es de tierra, y no hay un aparcamiento definido, por lo que el autobús para entre un grupo de pinos. El conductor, fiel a su costumbre milenaria de no abrir la boca, tira de una palanca, suena un crujido metálico y se abren las puertas. No dice nada, simplemente espera a que sus pasajeros tomen la iniciativa y se bajen de su reino par­­ticular sobre cuatro ruedas.

			Cuando ya están todos abajo con sus equipajes (que llevaban en la cabina, pues este prodigio de la mecánica anterior a la I Guerra Mundial no dispone de compartimento para los bultos), el tipo empuja la palanca en sentido contrario, suena el mismo crujido (probablemente al revés), las puertas se cierran y, sin más, el bus se larga de allí, dejando atrás a nuestros protagonistas y sus diez amigos.

			—Abeelito, juraría que este tío se ha reído de nosotros antes de pirarse.

			—No creo que pueda reír, socio: me da que vendió los ­músculos de la risa para pagarse la autoescuela —se ríe AbeeL.

			—¿Y ahora qué hacemos? —preguntan a coro los diez suscriptores.

			—Pues… ¡Pasárnoslo bomba! —contesta AbeeL, con su optimismo legendario. Fargan le echa una mirada un poco asesina.

			—En ese cartel pone «Al parque». Así que vamos por ahí.

			—¿Por dónde? —preguntan los chavales.

			La pregunta tiene sentido: el cartel, clavado a un poste con un único clavo, ha girado sobre este eje y apunta directamente al suelo.

			—Pues por ahí, bajo tierra —responde AbeeL, haciéndose el gracioso—. Porque este sitio tiene la animación de un cementerio.

			—¿No serás tú el mejor cómico, no? No espantes al per­sonal.

			La verdad es que, aparte de lo viejo y siniestro que parece todo, de que no hay nadie más por allí, de que cae la noche y el sitio está apenas iluminado por media docena de bombillas que cuelgan de unos ganchos, tampoco hay nada raro. El ­parque se encuentra en medio de un valle entre altas montañas. Hay penachos de nieve en las cumbres y los bosques lo cubren todo. El parque en sí cumple lo esperado: da miedo. Y al fondo hay un laguito que a estas horas se ve negro como el petróleo. Vamos, que el sitio mola… si te molan las pelis de terror.

			A falta de mejores indicaciones, la banda pasa del cartel desorientado y echa a andar hacia el grupo de cabañas. Es lo que está más cerca y además tienen pinta de ser los alojamientos del parque. El camino, estrecho y oscuro, está bordeado por árboles tan altos que forman casi un túnel. En algún punto los troncos están a punto de tocarse. A la rubita, que para la ocasión ha decidido venir calzada con unos zapatos de tacón de un palmo de altura, le cuesta trabajo andar sobre la tierra cubierta de agujas de pino, pero uno de los chavales, galante a tope, se ofrece a ayudarla y la coge del brazo.

			—¡Qué encantador es todo, Fargan! Estos chicos son buena gente.

			—Sí, sí… Pero no te separes mucho, que esto está cada vez más oscuro.

			—Bah, tío. Es un parque de terror. Lo suyo es que tenga estas pintas, ¿no?

			—No sé, no sé. No estoy tan seguro. Antes de venir, estuve buscando información en Internet.

			—Mal hecho. Eso es como aquel al que le duele un codo y busca «síntomas» en la red: acaba en Urgencias operado del páncreas y de la rodilla.

			—No bromees, tío.

			—Bueno, mientras llegamos, ¿qué tal si me cuentas tus hallazgos?

			—Pues que todo esto no parece viejo porque sí. Es que es viejo: este parque se abrió al público hace años. Pero hubo que cerrarlo la primera noche.

			—Mira, como el Titanic. ¿Y por qué lo cerraron? ¿Nadie encontró el camino para venir hasta aquí y acabaron arruinados por falta de clientes?

			—No, no fue eso…

			—¿Y entonces?

			—¡Y yo qué sé! No está nada claro. Solo ponía que lo cerraron por «causas inexplicadas». O sea, misteriosas.

			—Ah, vale. Así me quedo más tranquilo. ¿Y teniendo todo el día en el bus para contarme esto, me lo sueltas ahora, en este caminito tenebroso?

			—Hombre, es que en el autobús nos lo estábamos pasando bien.

			—Y aquí también, ya verás. Todo va a ir de maravilla —cierra AbeeL la conversación.

			En ese momento llegan a la pequeña plaza de tierra a cuyo alrededor se despliegan las cabañas. Son doce o trece, y no están organizadas siguiendo ninguna lógica conocida. Forman una especie de laberinto de callejuelas. Detrás de este poblado fantasma, iluminado por una bombilla solitaria que pende de un poste en medio de la explanada, se ven las atracciones, recortadas contra el vago resplandor del horizonte montañoso. Parecen las diversiones propias de un parque de mediados del siglo xx, pero nuestros amigos aún esperan que todo sea un artificio para disimular la alta tecnología del lugar.
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